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De los tres dialectos españoles del estado de Luisiana que han sobrevivi­
do hasta nuestros días, dos tienen su origen en una iniciativa de colonización 
canaria de finales del siglo XVIII 1, Estos dialectos de origen canario son, por 
un lado, el isleño, que siguen hablando unos 200 individuos -quizás ya al­
gunos menos- de unos sesenta o más años, residentes en cinco aldeas en la 
parroquia de Sto Bernard, a unas 35 millas al sureste de Nueva Orleans, y. 
por otro, el bruli , que se hablaba hasta hace algunos años en los alrededores 
de Donaldsonville (parroquias de Ascension, Assumption e Iberville), a unas 
60 millas a1 noroeste de Nueva O rleans 2, El dialecto isleño aún es una len~ 

* Ante todo me compllCe agradecer -de todo corazón- a los colegas y amigos que, 
con su genet'Olidad y erudición, me han ayudado en la preparación de estos materiales. A 
Manuel AlVIU', Marta Ángeles ÁlvlU'ez MlU'tfnez, Manuel da Costa Fontea, Pilar Garcfa 
Mauton, Hiram F. Gregory, Antonio S'nchez RomeraJo, Maximiano Trapero y Ramón 
Trujillo va mi mú sincero agradecimiento. Huelga decir que sin la generosa intervención 
de mis amigos Irvan P~rez y Alfred P~rez, de Poydras (St. Bernard Parish), éste y otros 
varios trabajos rnfos sobre el dialecto i.leño y su literatura tndiciona.! hubieran sido ¡mI» 
. ibles de realiur. 

I El terttr dialecto, del que aqu( no nos ocuparemos, es el adaeseño, r«ardado aún 
por algunos ancianos en aldeas y alquerIu en dos úeas del noroeste del estado. Tr'tase 
básicamente de un dialecto mejicano aislado y arcaizante. V~anse mi artIculo (con H . F. 
Gregory) y los de Stark y Lipski ( ... RIo Sabinas .. ). Sobre la supervivencia del espafiol en 
Luisiana, t~n8ase en cuenta mi artÍculo, «Tres dialectos ... 

• Sobre el dialecto ¡,leño, sigue siendo de importancia fundamental la monografía pio­
nen de MacCurdy (abrev.: M); sobre el dialecto bruli, la ... Word List .. de MacCurdy es, 
por abon, lo único que tenemos. La voz b,lIli rdleja la pronunciación en ingl~ luisianense 
del ftancb cldjin brld/ 'quemado', aJudic:fldo • los matorrales quemado. y desbrozados 
para establecer las granjitas de los oolonizadores eapafiolea. Sobre la historia de los cana­
riOl en Lui,iana, el libro de Din es imprescindible ; para los bruJia especIficamente: P'ss. 
64-83. ~104, 107-114. 13'-143, 164-176. 
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gua viva y los que lo hablan dominan, en toda su complejidad, un léx ico ca­
paz de representar las más recónditas facetas de lo que fue la cultura tradi­
cional de esta comunidad de pescadores y cazadores de caimanes y ratas de 
agua en el delta del Misisipí l. Muy distinto ha sido el destino del dialecto de 
los brulis, agricultores en escala menor, residentes de un aislado islote lin­
güístico rodeado y profundamente influido por el dialecto francés luisianense 
o cadjin. En los años 70 y 80 aún llegué a entrevistar a los últimos hablantes 
-los" Antonio Udina"- de tan singular dialecto, que ya se encontraba in 
articulo mortis 4. Mis informantes, ancianos de unos ochenta y noventa años, 
hablaban con dificultad, acudiendo al inglés a cada momento y titubeando 
respecto a la pronunciación y la morfologia de su dialecto. Al intentar locali­
zar algunos de mis antiguos informantes en 1991 --en compañía de Manuel 
Alvar- dimos con un solo individuo, quien ya durante mis encuestas ante­
riores no podia --o no quería- hablar y sólo recordaba a trancas y a barran­
cas algunas palabras sueltas 5. Aím puede que haya "por ahí" -alguna per­
sona que siga recordando el español bruli, pero hoy por hoy me resigno, con 
tristeza, a dar por extinguido el dialecto 6. 

Mis encuestas en Luisiana -realizadas durante múltiples viajes de campo 
entre 1975 y 19B&- tuvieron como finalidad primordial recoger todo vestigio 
de literatura oral hispánica que pudiera haber sobrevivido en aquellas comar­
cas 7. Pero a la vez, en todas mis encuestas, siempre procuraba grabar cual­
quier material de interés lingüístico que se pusiera a mi alcance y además, 

J Oltimam~nI~, John M. Lipski ha estudiado el dialecto isleño desde el punto de vista 
de la. muerte de las lenguas (The lAnguage). Sin duda, según he experimentado tambi~n, 
hay muchos isleños que ya se encuentran en el trance de perder su lengua ancestral y que 
hablan -tilUbcando- un español vcstigial. Con mucho acierto, Lipski ha investigado las 
implicaciones lingüfsticas y culturales de este fenómeno. Por otra parte, quienes aún cul­
tivan el dialecto isleño lo hablan ron toda facilidad, manejando una riqueza léxica asom­
brante. Por lo tanto, la situación lingülstica de los ¡sleños CODtruta notablemente con la 
de los brulis y adacseños. 

, Recuerdo al último dalmático-hablante cntrevi.~ a finalea del siglo puado por 
Mateo BUloli . Sobre el ocaso del dialecto bruli, vúse Manuel Alvar, .. La última voz,., 
ABe, domingo 4-X-1992, pág. 66. 

I Sobre lu encuestas con Alvar, v&se IU hermoso articulo, .. Encucatu en Estado. 
Unidos,., pIIgs. 277-278. 

8 En 19'9, MacCutdy ya daba un pronÓltico pesimista: .. Sp&nilh ¡s a doomcd Jan­
guage in the brulis,. (<<Word List,., pág. '48). 

T Hasta el dla de hoy, he grabado unu setenta y ocho horu de materiales entre isle­
ños y brulisj 10 de estas cassettes corresponden a informantes brulis, el restO a ¡sle6oa. Los 
materiales adaeaeños ronltituy~ una serie aparte de unu veintidós horas. Sobre los tnha· 
jos en Luisiana, v&se mi libro, The Sp~"iJh Tr~J;lio" (abrev.: ST), y también mis ardcu· 
los sobre romances, adivinanza, corridos y juegos in.fantiles. Para los pobres restos de lite­
ratura oral entre bruIa y adaetefios, nótese mi ardcuJo, «Vestigio ... Pueden contrastarse 
tan exiguos espiguCOll con el abundante repertorio isleño: d6:imu, COtTido., rom&nccs, can­
tOS Uricoa, rimas infantiles, adivinanzas, refranes, cuentos tradicionaJes y rclatol penonales 
(editados en ST). 

(c) Consejo Superior de Investigaciones Científicas 
Licencia Creative Commons 3.0 España (by-nc) 

http://revistadefilologiaespañola.revistas.csic.es



RFE, LXXII, 1992 PORTUGUESISNOS EN DOS DIALECTOS ESPAÑOLES EN LUISIANA 493 

dándome cuenta de la situación de los dialectos, tomaba la iniciativa para bus­
car todos los testimonios lingüísticos que pudiera recoger. 

Entre los materiales isleños recogidos -y en grado menor entre los brulis 
(dada la extremada decadencia de aquel dialecto)- resultaba impresionante 
la presencia de una variedad de voces de origen portugués'. Se podría pensar 
-y he pensado-- en la posibilidad de alguna presencia de inmigrantes portu­
gueses venidos directamente de Portugal entre los Acebedo, Acosta, Alfonso, 
Brito, Corvo, Estévez, Falcón, Méndez, Meneses, Pinto, Serpa(s), Silva, 
Sosa y Viera hoy residentes en las comunidades isleñas '. Según veremos, 
semejante hipótesis carece de fundamento. 

En lo que sigue, van en primer plano las voces isleñas y brulis de seguro 
(o probable) origen portugués (u occidental). Para el isleño, me baso en mis 
propias encuestas de campo y en la monografía pionera de MacCurdy (abrev.: 
M). Con la finalidad específica de identificar portuguesismos adicionales, he 
reali :..ado últimamente una serie de encuestas telefónicas (8, 13, 19,27 de ju-

• En sus reseñas de la monoguUa de MacCurdy, P~rc:z Vidal ya tomó nOta de la pre­
sencia de un «notable número de portuguesismos que se usan corrientemente.,. en el dia· 
lecto isleño e incluye la lista siguiente: «caqutro, cambado, cambar, ~mborrl1llado, ~scanillo, 
escarranchado, lechadura, luhillo, I~"u;~, /onda;e, jaito (ieilo), liña, morianga, pil14, qu~­
jo, rente, salado.,. (R~lIisla de Hiuoria, plfg. 424). Por otra parte, con alguna excepción, 
Pérez Vidal no aprovecha las voces luisianenses en su exhaustivo estudio de los p<mugue­
sismos canarios (PV). Con merencia a la susodicha lista , MacCurdy no registra el portu­
guesismo canuio caquero ' sombrerillo viejo' (Lugo, pág. 75; Millares ) y dudo que se haya 
usado tal expresión en el dialecto isleño. Ninguno de mis informantes la conoce. Respeclo 
a escarranchado y salado, no me convenzo de que sean portuguesismos de tradición directa 
en Canarias. 

• Entre los brulis. hay Arosla, Corba, Falcón y Se:rpu. Todos estos apellidos isleños 
y brulis (menos el islefio Faba) -junto con otros muchos de segura o posible a~ndencia 
portuguesa- constan en ¡a. listas de pasajeros de los primeros colonizadores canarios de 
Luisiana (1778·1783). TengllnO$ en cuenta los siguientes: AbreJ, Acebedo, Acosla, Alfon­
so, Almeida, Brilo, Corvo, Chávez, Estévez, Falcón, Fonle, Maleos, Melo, Méndez, Mene­
ses, O"a, Paez, Perera. Pimentel. Pinto, Silv .. , Sos .. , Viera, Zerpa (Din, págs . 209-2)5). 
Tales datos se pueden comparar con la ricw. documentaci6n onomástica canaria reunida e 
interpretad .. por Pérez Vida! (PV, 13-69). (Nótese también el arúculo de Bonnet.) Al tener 
en cuenta además los muchos apellidos ambivalentes -tan castellanos como portugueses­
que, mediante la documentación temprana, pxlemos comprobar .. ciencia cierta pertenec{an 
a familias de origen portugués ll1"8igadas en las bias, conviene encartter aún más el sus­
trlto lusitano de los colonizadores canario-Iuisianenses del siglo XVIII . La influencia portu­
guesa en Canarias dura desde el siglo XIV hasta el mismo siglo XVIII (en distintos grados de 
intensidad, claro está). Es inadmisible. como pretende .A.lvarc:z Delgado, argüir que los por· 
tugueses que llegaban a Canarias ya estaban espal'iolizados (<<Notan, págs. 232-234). Muy 
al contrario, en Canarias se habló y se escribió en ponugués durante mucho tiempo y la 
influencia lusitana en las Islas es. como han demostrado Pérez Vidal y Otros, de importan. 
cia fundamental. Sobre diversos aspectos de la presencia portuguesa en las Islas , pueden 
verse, p. ej., los artlculos de Hardiuon, Lozoya, Pires de Lima, Ricard. Creo que el prime­
ro en evaluar sillc::m'ticamente los préstamos portugueses en el e!iopañol canario ha sido 
Mu Leopold Wagner -trayendo a colación sus vastos conocimientos de la lingiifslica ro­
rninica- en su resdia del Uxico de los MiUues (pigs. 82-83). Después, la edición que 
realiza pút-z Vidal de la Colecci6n de IIOUS de Lugo mara. un gran paso adelante. 
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liD 1992) con el Sr. Irvan Pérez, de Poydías tSt. Bernard Parish), cuya ¡n­
ten"cnción en mis encuestas anteriores ha sido de importancia fundamental. 
También agradezco de todo corazón la indispensable ayuda del Sr. Alfred 
Pérez. Para el dialecto Bruli, sigo casi exclusivamente la "Word List" de 
MacCurdy, ya que mis propias diez horas de cassettes de la región de Do­
naldsonville aún están sin transcribir 10. En cada caso, pongo mis propias de­
finiciones (en español), seguidas (entre paréntesis y entre comillas) de las 
aclaraciones de mis informantes (en inglés o en isleño); a continuación, pon­
go las definiciones de MacCurdy (en inglés). 

Tras el signo ; . pongo en primer Jugar los testimonios de la indispensable 
monografía de José Pérez Vidal sobre Los portugueses en Canarias (abrev.: 
PV), seguidos de los del monumental ALE/Can. A continuación, se hace 
constancia de una serie de artículos de Pérez Vidal )' luego de las citas per­
tinentes de varios glosarios y estudios del español de Canarias. 

En tercer lugar, tras / j, cito las voces portuguesas correspondientes, con 
definiciones del Dicionário de Martínez Almoina. También he consultado en 
cada caso el gran Diciotlário de Morais y a veces además los de F igueiredo 
y Taylor. A continuación, pongo las voces análogas en gallego (según el Dic­
cionario de Carré) , seguidas --con finalidades comparativas- de cualquier 
testimonio pertinente que he podido localizar en asturiano y leonés y. a veces, 
también en el español de Salamanca, de Extremadura y de Hispanoamérica. 
En lo que se refiere al origen inmediato de los "portuguesismos" u "occiden­
talismos" canarios, conviene tener presente la atinada observac ión de M. Al · 
var: "Los préstamos de voces que existen en gallego y en portugués es mu­
cho más probable que procedan, en Canarias, tle Portugal (metropolitano o 
insular)" (Alvar, pág. 92). Durante mis encuestas, incluso he tenido el placer 
de charlar un poco en gallego con un pescador anciano residente en Ysc1nskey 
(La Habitación) y una de las canciones tradicionales que recogí en Delacroix 
(La Isla) es indudablemente de origen asturiano (ST, 86-88). Pero tales fac­
tores son casos aislados y de carácter tardío y no habrán tenido ninguna tras­
cendencia en la formación del dialecto. 

Lo recogido en las págin<ls que siguen se presenta como un mero suple­
mento a los masivos materiales canarios reunidos en PV, al que, en torio mo­
mento, se ha de acudir, dada la riqueza de documentación adicional allí con­
signada. 

10 Proyecto editar un glosario del dialecto bruli, IlCOmpafiado de los pocos textos cohe­
rentes que pude recoger. Pata alguna muestra, véanse, por abOH, mis .Vestigios». 
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adivina 'adivinanza' (Sr , 109 y sigs.); devifla ' r iddle' (M); en cambio, 
bruli : devinansa (" Word List"). / adivina, adivifia, diviña (PV, 120- 121): 
Hoy en día en Canarias predomina adivina sobre adiviña. Creo, con Pérez 
Vida!, que adivina, en sí, no ha de ser un portuguesismo, sino meramente un 
derivado post-verbal de adivinar, pero en la forma breve adivina (contra adi­
vinanz-a) se sugiere quizá alguna influencia portuguesa, sobre todo dándose 
la presencia en Canarias del portuguesismo adiviña. Véase también Navarro 
(adivina, divina). J / adivinha; gall. adiviña. 

ajeita'o 'mañoso': "tiene buen jeito"; "está malajeita'o" . J ajeitado 'ma­
ñoso'; desajeitado 'que no tiene jei to' (PV, 112, 114); también "Comporta­
miento", pág. 237. JI ajeitado 'puesto adecuadamente'; 'adestrado, acostu­
mado a certo trabalho; que tem boOl jeito' (Morais); 'que tem boa aparén­
cia' (Figueiredo) ; gall. axeitado 'arreglado; puesto en buena disposición'. 
Véase jeito, jeitoJo (infra). 

alCine] 'alfiler' ; f¡n el derecha 'straight pin'; fiflel de pañal 'safety pin' 
(M); bruli finel de pOI/al 'straight pin ' ; finel de toilette 'safety pin' ("Word 
List "). / olfinel (PV, 151; " Analogía", págs. 74-75; " Arabismos", págs. 
247, 252-253). Nótese también la planta llamada alfinelera (PV, 180 ; Viera, 
s. v. pico de cigüs,ia; ALE/Can, lám. 303). JI alfinete 'alfiler '; gall. igual. 
La voz canaria nace del cruce de esp. alfiler + port. alfincle, según lo de­
muestra PV. El j .-esp. oriental tiene la forma portuguesa: alfi1lt:te ' Steckna­
del' (Wagner, Beitriige, • 136 ; ahora reimpreso : Sondersprachen, III); los 
sefardí es de Rodas, según me acuerdo, decían (contra los entrometidos): 
"Alfinete, que en todo se mete"; en Marruecos consta alfiler 'grande broche 
de oro afiligranado'; pero tam bién se da alfitete (Benoliel, pág. 560), forma 
que refleja un cruce luso-español análogo al de la voz canaria. Para la etimo­
logía, véase DCECH, s. v. alfiler. 

andoriña 'golondrina'. En el ámbito geográfico isleño, puede referirse a 
una variedad de especies : Peterson. págs. 164-167. J PV, 133 ('persona vi­
varacha'), 177 ('golondrina'), 237 ('cabra de color oscuro entero y de cuernos 
largos y muy abiertos'); ALE/Can, 306 : golondrina = andoriña (en todas 
las islas; compite con golondrina en GC); también Alvar ; García Mouton; 
Lugo; L10rente (1), pág. 8; Navarro; Viera. También consta Andoriñas en 
la toponimia canaria (PV, 313; "Toponimia", pág. 263). En ALE/Can, 317: 
murciélago = andoriña o andoriiia de rat6n (tinicamente en dos puntos: Hi 1 
Y 10). Alvar explica la transferencia semántica como huella de una tradición 
folklórica : En un cuento tradicional catalán, "Dios y el denlOnio decidieron 
Crear sendos pájaros henllosos; a Dios le salió una golondrina y al diablo, 
un murciélago", mientras que en el Brasil se califica al murciélago de passa­
rinho do diobo ("Originalidad", págs. 236-237; Sanchís Guamer, pág. 112 ; 
Gimara Cascudo); en La Segarra (Alicante): ausell del demoni (Sanchís 
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Guarner, pág. 94) ; en algunos dialectos italianos igualmente se le dice auciel 
du dmone, aciidde du demmonie 'uccello del demonio' y formas afines (Eg­
genschwiler, pág. 178; mapas 7, 9, 10, 12 : núm. 719); tambien en Marrue­
cos, se supone que "el murciélago es obra del diablo ; por eso está castigado 
con volar sólo de noche" (Ibn Azzuz, pág. 39). Las formas herreñas dan fe 
de la capacidad -al parecer casi ilimitada- que posee el murciélago de ins­
pirar la imaginación popular. Nótense las monografías de Sanchís Guarner y 
Eggenschwiler (ci tadas por Alvar). Véase también el resumen de las asocia­
ciones semánticas, más una densa documentación de diversí simas creencias 
populares, en Bachtold-Süiubli y Hoffmann-Krayer (H, s. v. Fledermaus); 
más datos sugerentes: Erich y Beitl; Radford y Hale ; Opie y Tatem 11 . La 
asociación del murciélago con toda suerte de pájaros es muy frecuente: En 
catalán consta aucell de nit (Sanchís Guarner, pág. 94) y en gascón, auzet de 
nweit ; en Italia también hay ahundantes formas dialectales con el sentido de 
'uccello di notte' y más específicamente ' rondinella (di notte)' (Eggenschwi­
ler, págs, 29, 118, 133, 144, 177-178,258,263-264 el .libil, En rum., Iiliac se 
relaciona con numerosas voces eslavas y balcánicas que, en algunos casos, 
significan 'murciélago' y en otros señalan diversos pájaros, incluso en checo 
lelek 'variedad de golondrinas' (Cioranescu); en ruso, lelek corresponde a la 
chotacabras. En Marruecos también, al murciélago se le dice !ir el-Iil 'pájaro 
de la noche' y se le atribuyen numeroS<\s creencias (Westennarck, n, 327-
329 et alibi). / / andon'nM 'golondrina'; gall. anduriña (Ríos Panisse, n. 
24, 39-40; Whinnom, núm. 350). 

arco la vieja 'arco iris'. / arco (de) la vieja (PV, 153- 154 ; ALEICan, 

762: arco iris: en todas las islas, menos Go y Gs); también Al var ; García 
Mouton. /1 arco-da-velha 'arco-iris' ; "diz-se das coisas ou factos espantosos 
ou inverosímeis: eFoi urna coisa do arco-da-velha.»" (Morais; Figueiredo) ; 
gall. arco da vello; asto arco da veya, .. . la vieya, ... la mecha, ... das viechas 

(Acevedo; Rz.-Castellano, Con/rib., pág. 23); leon. arco la vieya (Casado 
Lobato, ~ 36). Sobre la voz y sus implicaciones, véanse las observaciones cru­
ciales de Alvar, "Dialectología", pág. 22, Y García Mouton, "El arco iris" . 

arranchar, ronchar 'arreglar, reparar; atender'; ' to mend, fix, repair' 
(M); Hy cuando tení3JJl9 que arranchar I~ tramp'J, a cá dQ dí~, él cogía una 
randa y yo cogía otra. Y él ranchaba una randa y yo ranchaba la mía" (S T, 
158); en una décima : "Y con esto me despido, I tengo troles que ranchar ; 

11 Como muestn. d~ un. inagotabl~ VolJespba"tasie, con5ttn, entre otras divenl.imas 
ucx:iaciones Stn'Iúuicu, los tipos sou,is volanu. crtlpauJ IJol(lnt, lopuccello, uc«lfo-rallo, 
matosorce",nzuccelfo, "'nlilTlllla, ralavol¡IJtl, ratlapi"n.:liI, gallaJln'''lIla, gtlllil",bulat~, 
sorcW uecchio, somo orbo, SMCio Ji "olle, topo ala/o, scorpio"e, uccello Jel14 ",orle, etc. 
(Eggeruchwiler, págs. 26),266; mapas 8: núm. "8; 10; 19: núm. '; et alibi), t.mm d~ los 
chilulJe-souris, pipistrello, rilt-penill, ",urcié/tlgo y morcego IlCadbnicos, qu~ tampoco se 
quedan It!'Ú en lo que se refi~re • IU not:lbl~ contenido imaginltivo. 
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/ y esta zafra que viene I verán lo que va a pasar" (MacCurdy. " Los «is­
leños .... pág. 111 ). MacCurdy deriva bruli desranchar 'to disconnect. disa­
rrange' del fr. déranger. I arranchar 'equiparse. reponer fuerzas; disponer' 
(PV. 102); también " Marineras"; Navarro. JI arranjar 'arreglar , compo­
ner; di sponer'; gall. arranxar 'arreglar, ordenar, componer'. No es dificil 
que, en Luisiana, el portuguesismo canario se haya reforzado con el fr. cadjin 
arranger 'to repair, fix , mend, arrange' (Daigle) o bien, más tarde, con el ¡ngl. 
arrange 'ordenar '. Téngase en cuenta también, en cast., la voz especializada y 
marinera arranchar (Garasa). 

arnunbado 'debilitado; arrastrándose' C'dragging, no energy") . / arrum­
bado 'amodorrado, aletargado' (PV, 125); también "Marineras". II arrom­
bado 'dcente' (Madeira : PV, 125); arrombar 'vencer, desbaratar. abater ; 
derribar' (Monis); 'arruinar, vencer' (Figueiredo). 

barriga de la pierna 'parte gorda de la pierna'. I PV, 95; ALE/Can, 
500 n. II barriga da perM 'parte mais grossa, curva, da regiio posterior da 
perna' (Morais). 

bichento 'lleno de bichos'. I bichento 'que tiene bichos' (PV, 204). /1 
bichento 'que tem bichos nos pés'; "Diz-se das frutas atacadas pelas larvas 
de insectos frutivoros" (Morais). Véase bicho (a continuación). 

bicho 'insecto, oruga' ("bug") ; se usa sobre todo para designar di stin­
tos tipos de oruga: bicho pelú, bicho roble, bicho wonconú ("red caterpillar"; 
muy venenosa, que se encuentra en el árbol bois inconn"); también bicho 
mosco ' larva del mosquito' ; bichenfo ' lleno de bichos' (p. ej .: "the meal is 
full of bugs"); bruli bicho pel'Ú 'caterpillar' ("Word List"). Sobre fr. cadjin 
bois connu, o mejor dicho bois inconn", un árbol que alcanza proporciones 
gigantescas (ingl. hackberry Iree: Celtis occidentaJis L. ), véanse Read, pags. 
12-13; McDermott, pág. 28; Y para el árbol : Harrar, págs. 249-251. / bi­
cho 'gusano; insecto; piojo; el Botnbix mor¡ o gusano de seda' (PV, 174, 
204-205, 250-251) ; bicho negro 'cochinilla de la humedad ' (Alvar); bicho­
ran90 (Millares ; Navarro) ; bichillo ' lombriz que se cría en la seba podrida 
de la orilla del mar': bicho pelúo 'cierta lombriz' (Navarro) ; Viera (s. v. gu­
sano). II Claro que bicho pasó del port. al casto hace siglos (DCECH), pero 
parecen del todo justificados los argumentos de Pérez Vidal en favor de su 
origen portugués en las Islas: "Su vitalidad en Canarias -arraigo, riqueza 
semántica, derivados- apoya su portuguesismo" (PV, 174). Creo, además, 
que se ha de pensar en el portuguesismo semántico de bicho, tanto en Cana­
rias, como en Luisiana. En cast., el sentido académico es muy general : 'cual ­
quier sabandija o animal pequeño' (DRAE). En portugués, en cambio, se 
señalan sobre todo los insectos y gusanos; "nome que se dá a qU31quer ani­
mal; diz-se mais especialmente dos insectos e tambem dos vennes" (Morais) ; 
'any unspecified animal, espec. bugs, insects and worms' (Taylor), que es 
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exactamente el caso del español canario y de los dialectos de Luisiana. En 
Hispanoamérica también bicho tiene connotaciones más generales: 'dícese de 
cualquier animal extraño o poco común, raro, curioso o extravagante' (San­
tamaria: Morínigo), no excluyendo, por cierto, las sabandijas, insectos y 
orugas. 

bobanco ' tonto de remate' ("extra foolish, plenty"). / babanca 'bobalicón, 
bobo' (PV, 113); bubtlngo, bugonga, bugango 'especie de calabaza' y de ahí 
'necio, bobo, tonto, mentecato', como en casto calabacín (PV, 199-200); 
ALE/Can, 229: bubango (general en todas las islas menos Gs; esporádico 
en Fv y Lz) ; "Analogía", págs. 62-63; "Comportamiento", pág. 242; Gar­
cía Mouton; Guerra (s. v. boango); Llorente (1), pág. 11; Navarro (s. v. 
bubango). Compárese también aboba1lcooo 'abobado, flojo' (PV, 111). / / mo­
VO,lga, "wgongo 'variedad de calabaza'; 'va riedade de abóbora menina' (Mo­
rai s) : también bogando, boganga, bogango (Morais; PV, 199-200). 

cabucar, cobuquear 'devanear: chochear' ("like an old person, talking 
out of their mind : off your head") : "Está cabucanclo". / cabucar 'equivocar, 
confundir' (PV, 113). // incaboltCar. i" cabucar (dialectal; PV, 113); gal1. 
cabucar 'equivocar, confundir' . 

cambado 'torcido'; 'hent, crooked' (M); también se usa figurativamente: 
"dishonest" (como en el slang anglo-americano: crooked) . Nótese la com­
paración popular: más combado que 1m politmano 'más tramposo que un 
político'. / ALEICan, 353: cuernos bojos = c01Ubao (GC, 10) ; 1019 : alca­
yata = tacha cmnbada (Lz, 1); 1093n : curvo, doblodo = cambac; Alvar ; 
Lugo; Navarro. / / combado 'ton.:ido por un lado; encorvado; patizambo'; 
'que tem pemas tortas' (Figueiredo); gallo 'estevado; arqueado; que tiene 
las piernas torcidas en arco: argento ca.mbado 'el que tiene las piernas tor­
cidas' (Santamaría). 

eambar 'torcer: doblar; encorvar'; ' to bend, twist' (M); igual en bruli 
("Word List"). / ALEICan, 10930: doblar = combar; Guerra; Lugo: 
Millares; Navarro. / / combar 'encorvar; tambalear': gall. 'arquear, cur­
var': andar combado 'cojear': se dan voces afines en ast., leon., salam. 
(DCECH, S. v. cama); venez. cambar 'combar, curvar, encorvar' (Santama­
ría). En Canarias, puede ser de origen portugués u oriental, pero consúltese 
DCECH. 

castrar 'curar con sal' (respecto a las pieles de ratas de agua) (Uta cure, 
salt down" ). / costrar (la piel) 'espigar, irritar por el calor o el frío ' (PV, 
126). 1/ C1'estar 'chamuscar, quemar ligeramente ; tostar; abrasar; quemar'; 
también : 'secar por efeito do fria ou do calor' (Morais ; compárese Figuei­
redo). Creo que la extensión semántica de la voz portuguesa explica -qui­
zás- la especialización dd portuguesismo en Luisiana. 

corujo 'búho' (ST); curuja 'owl' (M). Se aplica a cualquier búho gran-
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de, a diferencia de la pequeña sueta « fr. cho"eJte) 'screech owl' (ST; M). 
Nótese la décima: " Había un corujo aposa'o / en el monte Florisón. I Cuan­
Jo él supo que yo iba , I dio un valido pa Torreón. I y vino el corujo y me 
dijo: / -¿ Ha visto una cosa asina? I ¡ El castigo que nQ dan por comernQ 
1;, gayinas!It (Sr, 37). En bruli se dice suela 'screech owl' ("Word List" ), 
pero. que yo sepa, no existía corujo. I ALEtCa", 305: lechuza = coruja 
(siempre fem .); se da en todas las islas ; compite con lechuza, sobre todo en 
GC (también Fv, Lz); Alvar; Garcia Mouton; Lugo; Navarro; Viera (s. v. 
lechuza). Nótese. por otra parte. cor-ujo 'el coco, fantasma para asustar a los 
niños' (Alvar). Llorente (1 ) lo da como occidentalismo, notando la presencia 
de coruja en Extremadura occidental)' en el noroeste de Huelva y de Cór­
doba (pág. 30). En las tres áreas es perfectamente pOsible que la voz portu­
guesa haya sido adoptada con independencia respecto a Canarias. Nótese en 
Extremadura coruha ' lechuza; mujer de mal carácter, mala e hipócrita' ; co­

runa aceitera 'lechuza' (Viudas Camarnsa); porque se cree que beben el acei­
te de las l¡\mparas en las iglesias (Sánchez Pérez, pág. 174). II corujo, (O­

rujo; gall. curuxa (Corral Diaz): CU rIl.1'Ó (Rios Panisse, 11, 36); curuxo 
también designa una variedad eJe peces (Ríos P :'I lli sse, TI, 430) ; ast. coruxa; 
curuxa; coruxu 'lechuza' (Vigón: Conde Saiz: Neira Martínez). Claro que 
rur1,ja también se da en casto (DCECH, s. v. acurrucarse) , pero junto a los 
demás portuguesismos, creo que podemos afirmar que, en las hablas canarias, 
la voz puede ser de origen portugués o, por 10 menos, occidental. Nótese 
Whinnom, pág. 61 (núms. 307-308) 12. 

chovisnear ' lluvia ligera, pero constante' ("light but steady rain"). / Cfr. 
cltovisquear ' lloviznar' ; churivisquear, chuviscar, chuvisquear, chuviznGr (PV, 
155-156 : "Lluvia", págs. 190-192). /1 chover + cast. lloviznar (favorecido 
en otras formaciones afines). Nótese gall. chuviñar = barrallar 'Uoviznar' 
(Otem). 

chumasero 'mazo o herramienta con que se calafateaba los barcos' ("el 
maso con que chumasavan las topas, el jierro rle garafateá"); chumasar. / 
chumacertJ 'pieza encajada sobre la borda del bote y en la que se inserta el 
tolete' (Alvar ; v~ase el dibujo 43 : para el lo/ete fb]). (Pero el lolete, en este 
sentido. se dice en la isla de San Bernardo pichoco; las escalameras ("oar­
locks") se llaman estrobos.) En ast., chumasu tiene este mismo sentido, pero 
se aplica a la terminología del carro de bueyes (Conde Saiz, págs . 292-293: 

u Entre los judlos del norte de Marruecos, se dice ~nco'uiado 'encogido, Irrugado, 
resequido, desmedr.do'. ~gún explicl Benolie! : .. Viene estl palabra. de ... tIa] acci6n de 
l. coroja, lechuza, sobre los nifios, l. cual consiste m turbarlos con su grito , y en hacerlos 
ahilarse ron su presencia o prco:imidad .. (pi¡. '9). También constan e,.co,u:am;t,llo y tn· 
coruimst. Sobre creencias norteafricanu ref~tes I los búhos (y los murciéllgos) y espe­
clficun~te entre los judfos, v6mse Armistead y Monroe, .. Albos .. , p6gs. 18'·186; Armis· 
lcad, «A~riro CaStro .. , pÁgs. 79-80. 
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dibujo: El ka"u). II Como se ve, el sentido de chumacera en Canarias es 
completamente distinto del de la voz isleña; con el significado de la forma 
canaria, chumacera ya consta en castellano desde 1675 (DCECH), proceden­
te, claro está, del portugués (chumoceira 'pieza de metal o madera, con una 
muesca en que descansa y gira cualquier eje de maquinaria; mar. chumace­
ra' ; compárese Figueiredo). El ténnino isleño, aunque sea semánticamente 
especializado, en cuanto sugiere el proceso de rellenar -ealafatear el barco--­
queda muy cerca del carn¡x> semántico esencial del port. chumO{'o 'almohadi­
lla ; plumón; compresa; hombrera para la ropa, hecha con guata ; volumen; 
hinchazón'; 'padding, stuffing, wadding (of cotton, straw, feathers)' (Tay­
lar; más datos: Figueiredo). Nos podemos confiar, según creo, en su origen 
portugués directo en Canarias y Luisiana, con independencia del portugue­
sismo castellano. Compárese porto ellchuJffO(ar-se 'encher-se como com chu­
nwro' (Morais). 

chumbo: estar medio chumbo 'estar medio borracho' ; véase también en­
chumbarse (in¡ra). / chumbo ' llovizna persistente con niebla' (PV, 155 ; 
"Lluvia", pág. 190). II chumbar 'emplomar; poI'. embriagar' . Véase 
DCECH, 11, 407b. Para la asociación de llover con emborracharse, compá­
rese el verbo isleño ehiPiar (está cllipiando "real light rain"), con los versos 
siguientes de una décima popular : "Más alegría fue pa la gente, / cuando 
vieron a Toñito, I con cinco dollars demás I y venía medio chipo" (ST, 35-
36). Nótese la voz canaria, ehipichipi 'llovizna suave pero persistente' (" llu­
via" , pág. 189). 

devaso 'holgazán'; 'idler, loafer' (M). / debaso 'holgazán, gandul ' (PV, 
114); Millares ; Guerra. 1/ deva..rso 'libertino, disoluto, licencioso'; algo más 
cercano semánticamente a la voz canaria está devassar·se 'tornar·se lasso ou 
relaxado' (Morais); deva.rsar ' tornar lasso: tornar relaxado, licencioso' (Fi­
gueiredo). 

emborrayar 'ensuciar'; 'to soil' (M): emborraya'o 'sucio' ("smeared") ; 
'dirty' (M); bruli embo"allado 'dirty; c1oudy' ("Word List"). Me pregun­
to si en la segunda acepción , no habrá un cruce con em.bo"egorse 'aparecer 
cirros en el cielo' (se emborregó el cielo esta mañana) (Alcalá Venceslada) . / 
embo"allar 'ensuciar con bo"alla'; borra/lo 'borraja, rescoldo' ; bo"alle"'o 
'sucio de ceniza mojada. enlodado' (PV, 143, 141 ) : también "Comportamien­
to" , pág. 230; Lugo (s. vv. bo"allo, emborra/Jado; emborra/lar). II embo­
rralllar 'encenizar, cubrir de ceniza'; también 'sujar' (Morais); -S6 'ensu­
ciarse, mancharse' ; gall. enWorra/lar 'ensuciar, manchar'. 

empate 'cuerda con un lazo, con que se ata el cebo [la carnó] al palangre 
para pescar cangrejos [jaibas]' ("string to tie bait [to the line], with a loop 
where you put the bait"); se dice empatar. I empalar 'sujetar el anzuelo al 
hilo' (PV, 274); AI.EICa", 847, n.: empatd 'sujetar el anzuelo al sedal' (Tf, 
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2); empate 'acción y efecto de empalmar' (PV, 274); ALE1Can, 111,11.: 
empate 'trozo añadido al timón'; otros sentidos (menos convincentes en lo 
que se refiere a su origen portugués): PV, 195, 296-297; ALE/Can, 111: 
miadir, alargar = empatar (LP, Go, Hi, Tf, GC, Fv 3); "Marineras"; AI­
var; Llorente (1), pág. 38. II empatar 'fixar (o anzol) a linha' (Morais); 
'prender [anzóis] a linha de pesca com un nó que chamam empate' (Figuei­
redo); empate 'nó com que se fixa a linha de pescar; a parte do anlol ande 
se fixa a linha de pescar' (Morais; Figueiredo). La coincidencia semántica 
con las formas canarias e isleñas es tan exacta que, en este caso, no podemos 
dudar del portuguesismo de empale y empatar, que, por otra parte, se conoce 
con otros significados en cast. desde el siglo XVII, por lo menos, y está muy 
difundido en Hispanoamérica (DCECH). 

empayar 'amontonar (como paja)': "teníanQ que secála [la varva], ten­
d~la que se secara y empayar, ponerla que se pusiera negra" (ST. 160). Se 
trata aquí (y también en el caso de ffil-payorar) de la cosecha de una planta 
parasítica Que en inglés se llama Spanish tnOSS; fr. barbe espagnole (Tj­
llandsia usneoides). I No dispongo de documentación canaria. II empalhar 
'empajar; cubrir o forrar de paja'; 'recolher em palheiro (a palha)' (Mo­
rais; Figueiredo). 

empayorar 'amontonar (como paja)'; payorar: "V tenianQ que payorar 
esa varva: pill<l, pill~ 'e varva ... mi hermano jasía, como un parque, tú sabtr, 
asina, de tabl~ y metía la V'lrva ahí adrento y la empayoraba, como usté jase, 
la paja" (ST, 159-160). I No dispongo de documentación canaria. /1 em­
palheirar 'recoger en el pajar o en la pajera; empajar'; 'recolher em palheiro 
(a palha)' (Morais; Figlleiredo). 

empillar 'amontonar' ("pi le up"). I empilJar 'apilar' (PV, 251-252). II 
empilhar 'empilar, apilar, amontonar; acumular; apifiar'. Véase pilla (in/ra). 

enchumbal'8e 'empaparse' ("get wet, get soaked"); véase también chum­
bo (supra). I enchumbarse 'mojarse intensamente'; enchumbar 'mojar, en­
sopar, empapar' (PV, 297); chumbar 'lloviznar de modo persistente'; chum­
ho 'llovizna persistente con niebla' (PV, 155); "Comportamiento", pág. 245; 
"Lluvia"; Alvar; Guerra. II enchumbar 'ponerse muy pesado, por estar muy 
mojado'; para más datos sobre la asociación de 'emplomar' y 'mojar' en por­
tugués y en las hablas canarias: PV, 155. Consta en muchas regiones de His­
panoamérica: Cuba, Santo Domingo, Puerto Rico, Méjico (Tabasco), Co­
lombia, Uruguay (Di Filippo; Mataret; Morínigo: Santamaría; íd., Meji­
canismos). Véase DCECH, 11, 407b. 

engasgaree 'atragantarse, atascarse' (" [food] goes down the wrong way"). 
/ engasgarse 'atragantarse' (PV, 126); Lugo. II engasgar 'atragantar, te­
ner algo detenido en la garganta; sofocar, ahogar, estrangular'. 

engoyar 'arrojar cebo al mar para atraer a los peces'. I engodar 'atraer a 
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los peces (:00 cebo o engodo ; engodo 'cebo que se arroja desmenuzado al 
mar con el único fin de atraer a los peces' ; engode 'acción de engodar' (PV, 
274-275); " Marineras" ; Guerra; Lugo; Millares. / / engodar 'cebar (para 
atraer)' ; engodo 'cebo (para cazar o pescar)'. El portuguesismo canario se 
ha extendido a Hispanoamérica : Alvare7. Na~rio. págs. 144, 191- 192. 

enlliña ' arbol (de cualquier especie)'; enciiia ' tree (of any kind)' (M) ; 
también se dice drbol, á,bole (ST, 153) ; esta ultima forma : ¿ influida por el 
porto árvore? O bien puede tratarse sencillamente de un arcaísmo, como la 
- ~ paragógica tiue encuentra Alvar en Roque de Bodegas, Tenerife (" Socio­
logía" , pág. 12). Para más sobre el fenómeno, véase ahora mi artículo sobre 
la ~. paragógica. II a.zjnha 'bellota'; acinheira . encina' ; anzinh a, en::inha 
(Morais j Figueiredo ; DCECH , s. v. encifla ). 

ensolla'o ' techo escarpado, abrupto' ("a steep, sloping reoC" ). I No sé si 
tendrá Que ver con sollado (y afines) 'suelo', etc. (PV, 138; aquí, s. v. solla'o) 
o bien con suallera ' ladera de un barranco donde da el sol todo el día' (PV, 
172) ; "Comportamiento" , pág. 247; Alvar, pág. 237. II soallleira 'solana'; 
ensoaJhado 'cheio, banhado de sol' ; o bien soalhado 'madeiramento para 
soalhar' (Morais ; Figueiredo). Véase solla'o (infra). 

e8Caniyo 'cajón'; escanillo 'drawer' (M). I escanillo 'gaveta pequeña' 
(PV, 143·144); Lugo. II t'Scaninh o 'escondrijo secreto de una caja' ; 'pe. 
quena divisao dentro da caixa, gaveta, esconderijo, recanto' (Morais ; Figuei. 
redo) ; también escanilho (PV, 144). 

fecha 'solera' ("the first, maio post tyou put down to build a houseJ "); 
también ' la lanza del carro de bueyes' ("the tongue oí an ox cart Icarrela 
wey] " ). I freelwl 'solera: madero asentado de plano sobre cada una de las 
cuatro paredes de una casa; los cuatro frechales forman el cuadro que sirve 
de base y encaje a casi todas las demás piezas de la armadura del tejado' 
(PV, 135). II frechaJ ' viga que sirve de sostén a otros maderos' ; 'cada uma 
das vigas horizontais sobre que se levantam os frontais de cada pavimento de 
urna casa' (Morais ; Figueiredo) ; pero también fechaJ en Madeira y Azores 
(PV, 135) ; ésta y la forma isleña han sido influidas por el verbo fechar, 

fechadura 'cerrojo ; pomo, tirador (de la puerta)'; 'lock, doorknoh' (M); 
bruli ¡echadura ' lock' (" Word List"). I PV, 134; ALE/Can, 552 : cerra­
dura = ¡echadura (LP, 1; Tf, 3; GC : varios puntos); Guerra; LIorente 
(11), págs. 194, 214-215, n. 15. II ¡u hadl/ra 'cerradura'; gal!. igual. 

fechar 'poner el fechillo '. I fechar 'cerrar (la puerta, la vent-ana, los ojos)' 
(PV, :.::; ; ALEIC.", 551 (LP, Tf, GC); "Comportam;ento", pág. 240 ; 
Alvar; liuerra; L10rente (U), págs. 194, 214·215, n. 15; Lugo (s. v. fecha · 
dura); MIllares. II fechar 'cerrar con llave' ; gall. igual ; también se da en 
Asturias, Extremadura y en Andalucía (los dos últimos casos, como portu· 
guesismo). Véase PV. 
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fechillo 'picaporte : pestillo: pequeño pestillo o cerrojo (como para cerrar 
un baúl)'; 'bolt (of a lock); latch' CM); fechillo representa , obviamente, un 
cruce con pestillo. I fec hillo 'pasador de hierro para cerrar (ventanas, puer­
tas)' (PV, 134-135); ALE/Can, 549: pasador de hierro = fechiJ/o (en to­
das las islas ; alterna con fecho en LP); 994 : cerrojo = fechillo (GC, Fv, 
Lz, Gs; junto con cerrojo y ferr ojo); Alvar; García Mouton; Guerra; Llo­
rente (11), pags. 194, 214-215, n. ]5. II fecho 'cerrojo, aldaba, pestillo, pa­
sador'; 'ferrolho 011 aldrava de porta, janela' (Morais; Figueiredo) ; gall. je­
citO 'cerradura'. 

ferrugiento 'oxidado; herrumbroso'; ferroyenlo ' rusty' (M); también 
bruli ("Word List"). / ferrugiento, jerrugento ' herrugiento' (PV, 298) ; 
.• Comportamiento". pág. 239; Guerra; Millares. /1 ferrugento: gall. ferru ­
.rento; ferrugente (Otero); asto ferru )'ento, ferruñentu (Vigón; Canellada); 
fi"unienlu (R z. Castellano, A spectns, pág. 257): leon. ferruñenlu (Alvarez, 
Babia, pág. 293). 

ferruje 'oxidación; herrumbre' ; ' ru st' ( M) ; también bruli ("Word List"). 
/ ferruja, ferruje 'herrumbre , robín' (PV, 298); Al var ; Guerra; Lugo. / / 
ferrugem ' herrumbre': gall. ferrux c; fcrnda (Orense; y otras variantes ga­
llegas: Krüger, Gegenstand., pago 98, n. 1): fcrruJe (Taboada, Ver;n , págs. 
69, 78). 

fondaje ' heces' (de cualquier sustancia); 'dregs' (M); también bI'uli 
(" Word List"). / fondaje 'poso, sedimento, heces' (PV, 150,219); ALE/ Can, 

159: heces = fotldaje, fo ndajo (sólo en un punto de Tf y tres de Ce) y en 
el mapa 780: fango = fondaje (en un solo punto de Lz); "Comportamien­
to", pág, 233; "Léxico"; Guerra : Lugo. /1 fundagem 'sedimento, poso'; 
gall. fondaxe 'lo que queda en el fondo, fondillón': DCECH, s. v. hOtldo, 

fonil 'embudo' : más corriente es lembrí. ' funnel ' (M). / fonil 'embudo' 
(PV, 144, 219); ALEIC.n, 157, n. : /onil 'embudo (de bodega)' (LP, 30; 
Tf, 4, 40); "Léxico": Alvar; Carda Mouton ; Guerra ; L10rente (1), pág. 
41 ; Lugo. /1 funil 'embudo'; ' funnel' (Taylor); gaJI. igual. En Canarias, 
podría provenir directamente del castelbllo, donde, por otra parte, consta 
como uccidentali slUo (DCECH , s. V. fwndir), pero es bien posible que, en las 
Islas, sea de origen portugués, según pretende Pérez Vida!' Nótense, sin em­

bargo, los reparos de Al var y L10rente (1). 
gago ' tartamudo'. / PV, 99; ALE/Can, 524: tartamudo = gago (todas 

las islas); " Provincialismos"; Alvar ; Guerra; L10rente (11), págs. 194,214; 
Lugo (gayo léase gago); Millares. /1 gago 'gago, gangoso, tartamudo, bal­
buciente' , Es bien posible que en Canarias se haya reforzado la voz castellana 
mediante su contraparte portuguesa idéntica, pero nada se puede comprobar. 
Carominas documenta gago en castellano desde 1233 ; está muy difundido en 
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Hispanoamérica (DCECH). Con todo, su ausencia en Andalucía, según se­
ñala PV, arguye en favor de su posible portuguesismo en Canarias. 

gaguear 'tartamudear'. / PV, 99; Alvar ; Guerra (s. v. ganguear); Lugo. 
/ / gaguejar 'gaguear, tartamudear' ; gaJl. gague:rar 'tartamudear', En Ca­
narias, puede ser de origen portugués, pero, en concreto, nada nos demuestra 
que la voz canaria Ce isleña) no sea de procedencia castellana. 

gallo 'chichón' ("a lump"). / gallo 'chichón' (PV, 127); .. Analogia", 
págs. 78-79; "Comportamiento", pág. 246 ; Alvar ; Guerra. /1 gajo 'chi­
chón'; 'a lump on the head ' (TayJar). Véase PV para algunas expresiones 
populares, tanto canarias como portuguesas, en que se mantiene la asociación 
de gallo 'chichón' con gaJlo 'ave doméstica'. 

granel (bruli) ' techo (de un cuarto)' ; 'ceiling' ("Word Lisf ') ; se des­
conoce en isleño, donde se dice troja, tanto para indicar el techo de una ha­
bitación, como para el granero (que, ¡x>r otra parte, apenas se conoce) 
(DCECH, s. v. troj) . / granel 'desván, sobrado, que, en las casas de campo, 
suele servir de granero y despensa; granero, cualquiera que sea su situación' 
(PV, 135-136, 212). Abunda Granel (y derivados) en la toponimia canaria 
(PV, 314; "Toponimia", págs. 265-266). / / granel 'granero'; 'celeiro, tulha' 
(Figueiredo); gall. ' lugar donde se recoge el trigo'. Bien puede ser portu­
guesismo en Canarias, pero nada quita que no sea meramente castellano, de 
origen náutico (DCECH, s. v. grano) . 

guincho 'gavilán pescador ' ("fish hawk; osprey"); en Luisiana se trata 
de Pandion holioeJus (Peterson, pág. 70). / guincho (PV, 178); ALE/Can, 
lám. 333. Se trata de una especie de gaviota (La.rus cinereus) ; nótense tam­
bién PV, 107 (guinchar 'gritar'); 275 (guinchos 'apero para pescar more­
nas') ; Viera. / / guincho 'gaviota ; grito agudo, chirrido'; también 'gaviáo 
ferreiro ou pedreiro'; otras muchas aves incluyendo a 'águia-pesqueira' (Mo­
rais); gall. guincho 'gancho, pico' (Otero). Claro que guincho también se da 
en Cuba como designación de varias aves de presa, entre ellas el gavilán pes­
cador (Santamaría). Véase DCECH, s. v. gancho. Parece probable que en 
Canarias sea de origen portugués. 

jeito 'habilidad; destreza' ; jaita ' skiU' (M); bruli jaito ("Word List" ). 
/ jeito 'maña, habilidad' (PV, 115); "Comportamiento", pág. 237; Lugo; 
geito (Guerra ; Millares) ; compárese también jeito 'contorsión violenta' (PV, 
128). / / jeito 'manera, modo ; habilidad ; aptitud': 'disposi4:;áo, propensao, 
aptidio' (Figueiredo); gall. xeito 'modo, habilidad, maña' (también Porto 
Dapena, págs. 81 , 217); jeito 'forma o manera apropiada' (s1'n jeito ni" dreito) 
(Otero); asto reito 'sitio, postura, colocación' (Acevedo; Rz.-Castellano, 
Contrib ., pág. 480; Aspectos, pág. 125) ; lcon. jeito 'modo, manera' (Casado 
Lobato, pág. 42); seitu 'aspecto' (Alvarez, Babia). 

jeitolO 'hábil , experto, diestro' ; véase también ajeita'o (supra). / jeitoso 
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'bien amai'íado, habilidoso' (PV, 116). / / jeitoso 'que tem jeito para alguma 
coisa; apto, hábil, habilidoso' (Morais; Figueiredo); gallo xeitoso; asto xei­
toso 'mañoso' (Acevedo). 

jurgabollo8 'dedo del corazón'. Igual que en Lz, 1, al perderse el signi­
ficado del port. jurar 'horadar', la forma isleña modifica el primer elemento 
-por etimología popular- a base de hurgar. / jurabollos 'dedo índice' (PV, 
96); ALE/Can, SOl, n.: jurgaboyo (Lz, 1); "Comportamiento", pág. 241; 
Alvar, "Dialectología", pág. 28. / 1 Jurabolo(s) 'dedo indicador' (Morais; 
Figueiredo); también Jurabolhos; trasm. jura-bolos, jura-bolhos (Maura San­
tos, pág. 331); gall. jurabolos 'dedo indice'; asto Jurabolos, Jurabollos (Ace­
vedo). Véase matapiojos Unjra). 

legumio 'verdura' ("vegetables, like lettuce, artichoke, el cardo -that's 
wild artichoke- thistle"); bruli legume 'vegetable' ("Word List"). / 
ALE/Can, 88: leguminosa = Jegume(n) (en toclas las islas, menos Gs, le­
gume domina, al competir esporádicamente con legumbre); enlegumar 'sem­
brar las legumbres para enterrarlas en verde como abono' (PV, 205); "Com­
portamiento", pág. 229; Alvar; García Mouton; Guerra; Llorente (1), págs. 
14-15. /1 Jegume 'legumbre, hortaliza'; gallo igual. En el caso. de Luisiana, 
se podría pensar -como hace MacCurdy en el caso de la voz bruli- en un 
préstamo del cadjin légume (Daigle). Se explicaría así, quizás, la forma isle­
ña como un intento de naturalizar al español la forma francesa. Es pasible; 
pero dado el portuguesismo tan fuertemente establecido en Canarias y tra­
tándose de un concepto tan fundamental, me parece menos convincente que 
sea un galicismo. 

liña 'cuerda'; 'fishing line, string' (M); liña mafto; liña caña ("pale 
line"): Asi describe el anciano Martín Alfonso (de Delacroix !sland) los 
diversos trabajos de su vida: "Yo casé caimanes, pa buscarme la ví'a, casé 
patos, peSqué chinchorro, pesqué el traSmayo, trolié, peSqué jaibas, I eh ! 
trampiando, trabajo duro, eché la liña, muchos años" (ST, 166); igual en 
bruli: Jiña 'fishing line, string' ("Word List"). I liña 'cuerda delgada, cordel, 
bramante' (PV, 276-277); ALE/Can, 699: bramante ('cuerda para hacer 
bailar el trompo') = liña (en todas las islas); 849: Jifia de mano = Jiña (en 
todas las islas, menos Fv); "Marineras"; Alvar; Guerra; Lugo; Millares. 
I I linha 'hilo de lino; cualquier hilo ; hilo de pesca'; gall. liña 'habra; hilo 
para coser; cordel'; asto liña 'cuerda para pescar, envolver la peonza, etc.' 
(Acevedo); lean. liña 'Faden auf dem die Kuglen usw. aufgereiht werden' 
(Krüger, Gegenstand., pág. 273); Argentina liña 'cuerda o hilo de anzuelo' 
(Santamaría, Morínigo). Es muy posible que en Canarias sea s610 (o en par­
te) un arcaísmo, como parece implicar Corominas (DCECH, S. V. línea) o 
bien un vulgarismo, como en muchas partes del mundo hispánico, pero la 
fuerza de los demás portuguesismos sugiere a lo menos la posibilidad de una 
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intervención portuguesa en el destino de la voz canaria. Com.o afirma Pérez 
Vidal, "la gran vitalidad de liña en Canarias se debe principalmente a la gra­
vitación del mundo marinero" (PV, 277). 

matapiojo(a) 'pulgar' ; a veces 'dedo índice'; bruli: matapiojo 'dedo ín­
dice'; 'index finger' ("Word List"). / PV, 96; ALE/Can, 501: pulgar = 
malapiojo(s); LP, 10; Go, 40; Hi, 4, 5; GC, 12; GC, 4 (malapulga); tam­
bién "Comportamiento", pág. 246; "Fenómenos" , págs. 70-71; Alvarez Na­
zario, pág. 253 Y n. 9.// mata-piolho(s) 'dedo polegar' (Morais); gall. 'na­
tapiollo (Garcia, Lérico); trasm. mata-pialhos, escachapiolhos, etc. (Moura 
Santos, pág. 331); asto mata-pioyos, matapjócus (Vigón, Rz.-Castellano, 
Conlrib.). Como observa Pérez Vidal, matapiojos, igual que jurabollos, suele 
nombrarse como parte de una enumeración infantil de los dedos y sus apodos 
tradicionales, que en Canarias resulta ser una traducción de portugués (PV. 
360-362). Las voces usadas en las v:lriantes canarias del recuento son induda­
blemente más cercanas a las de las versiones portuguesas. Ahora, en diversas 
formas -e incluyendo la correspondencia pfdgar = matapiojos- la carre­
tilla es de vasta difusión. Conozco, p. ej ., versiones del Brasil (Verissimo de 
Mela, pág. 44: cata-tia/has) y Méjico (Garfias, pág. 84: matapiojos). Para 
textos canarios, portugueses y gallegos, véanse Pérez Vidal, "Folklore in­
fantil" (1945), págs. 353-354; idem, Folclore infannl (1986), págs. 85-88 ; 
Coelho, pág. 13; Fernández Costas, págs. 655-656. Véase también ALE/Can, 
SO l, n. (Lz, 1); Y jurgabollos (supra). El portuguesismo canario, meringuiño 
'dedo meñique' (PV, 97), se desconoce en Luisiana, donde en isleño se dice el 
margarito ' little finger' (M); A LElCan, 501: mefiique = meringuiiío (y va­
riantes) (LP); pero margaro y margarito son las voces predominantes y mu­
cho más difundidas (Go, Hi, Tí, GC, Fv, Lz, Gs). En el dialecto bruli, la 
margarita es el dedo del corazón ('t hird f1ong] finger' ["Word List"]) . Véa­
se también "Analogía", págs. 70-72; Al var; ídem, "Dialectología", págs. 
27-28. 

melorieo: voz sin significado con que comienzan unos versitos infantiles. 
Entr-e los isleños, acompañan al juego del escondite : "Pico, pico, melorico, 
/ sab'andar, sabe a correr / y sabe irse a esconder, I at,.. de la casa del señor 
rey" (ST, 106-107). / maJorico, mclorico, ,"eldorico, menorico : Se dan en 
una cantinela infantil esencialmente idéntica : "Pico, pico, melorico, / quien 
te dio tamaño pico" (M. R. Alonso, pág. 31; PV, 121-122, 359-360); tam­
bién "Analogía", págs. 68-70. / / Pérez Vidal explica la voz canaria -ya 
desprovista del significado-- mediante versiones portuguesas y gallegas que 
comienzan: "Sorrobico, massarico, I quem te deu tamanho bico ?" (Braga, 
Cantos, pág. 180); "¿ Pico, pico, mazarico, / quén te deu tamaño bico?" 
(Fernández Costas, pág. 666). Resulta que tales versiones galaico-portuguesas 
son las únicas que hacen sentido, pues, en portugués, tnll{arico designa una 
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variedad de aves notablemente picudas (Taylor), mientras que, en gallego, 
mazarico es el alción o martín pescador. Para versiones canarias, véase el ar­
tículo de Pérez Vidal, ABA (1%2); también ,. Folklore infantil" (1945), 
págs. 363-367; Folclore infantil (1986), págs. 100-117 ; Cuscoy, pág. 122. La 
forma melorico (y afines) se conoce en otras áreas además de Canarias. Así, 
en Colombia, se dan unos versos que tienen que ser de origen canario: "Pico, 
pico, melorico, I ¿ quién te dio tan largo pico?" (Arias, pág. 118). Las va­
riantes puertorriqueñas, con la voz 1nondorico, sugieren quizás un nexo di­
recto con lecciones gallegas (o portuguesas), más bien que con las canarias: 
"Pico, maodorico, I ¿ quién te dio tamaño pico? , .. " (Cadilla de Martínez, 
págs. 104-1OS); "Pico, pico, cantorico, / ¿quién te dio tremendo pico? / La 
seca, la meca, la tortoleta" (versión inéd. que debo a la generosidad de mi 
colega, Aida La Caro, nacida en Río Piedras). 

mico: haser el mico 'hacer pucheros' (hasieftdo el mico: "getting ready 
to cry"); está miqueando. / bico 'puchero, gesto o movimiento que precede 
al llanto verdadero' : hacer el bico o hacer bieos (PV, 120); " Arcaísmos", 
pág. 37; Guerra; Millares; Navarro. 1/ bico 'pico (de las aves); boca (del 
hombre)'; galJ. bico 'beso; pico (de las aves); hocico'. Véanse PV, 141; 
DCECH, s. v. pico. En la expresión isleña, se ha realizado un cruce del 
canario-portugués bica con alguna de las varias acepciones castellanas de mico 
-cruce, por otra parte, facilísimo desde un punto de vista fonológico. 

millero: igual que el chaque 'redwinged blackbird' (Agelaius phoeni­
ceus); véase Peterson, págs. 225, 230; choque = fr. cad ji n ehoe 'blackbird'; 
choe aile "ouge ' redwinged blackbird' (Read, pág. 26). / mjllero 'pinzón' 
(PV, 179); Alvar; Viera. / / milheiro 'pintarrojo'; millero también se da en 
Andalucía (Whinnom, núm, 527; Alcalá Venceslada : 'pinzón real' y otros). 

millo 'maíz (molido)'; también bruJi: millo 'coro' ("Word List"). Para 
los isleños, el maíz sin moler es ntáj o majo / PV, 213; ALE/Can, 1015: 
maíz = millo (se da en todas las islas; sólo en dos puntos de Hi alterna con 
tnaÚ'); nótese también 225: calabas:a comestible = calabaza de millo (sólo 
GC); "Provincialismos"; Alvar; Garcia Mouton; Guerra; Lugo; Viera 
(s. V. maíz). / / milha; gall. mi/lo; miyo (Taboada, pág. 62; véase también 
Otero, S. V. miUo das paredes); ast. miyo 'mijo' (Sánchez Vicente; Aceve~ 
do ; Vigón); leon. miyo 'maíz' (Baz, pág. 93); salam. trigo millo 'maíz' (La­
mano) ; muy difundido en América en varias acepciones: Chile, Puerto Rico ; 
en México y Centroamérica 'maíz' (Santamaría; íd., Mejicanismos; Alva­
rez Nazario, págs. 112 [millito], 154). Nótese DCECH, S. V. milo. 

morianga 'fresa'; 'strawberry' (M); pero bruli freza (con -s- sonora; 
correspondiendo a un préstamo relativamente reciente del fr. cadjin fraise). 
/ moriangano, moriángano, 1narango, morango (PV, 200~201); " Comporta­
miento", pág. 233; Alvar ('zarzamora'); Lugo; Viera (s. V. fresa) , / / '"o~ 
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rango 'fresa silvestre'; morangueiro (planta); gall. 'fresa ; fruta semejante a 
la zarzamora, pero de color encarnado', Véase DCECH, s. v. fresa. 

murchar(se) 'marchitar': "se murcha, se murchó, 'tá murchando"; tam­
bién se dice marchar (= murenar + nw.rehar + marchitar). I murehar 'mar­
chitar' (PV, 206). / / murenar; gall . muchar, murenar (también Taboada, 
pág. 29). En el j.-esp. oriental, consta el portuguesismo amurchar(se) 'mar­
chitar' (Wagner, Beitrjjge, " 136; Luria, .... 165, 170; Sala, pág. 59). 

patuñero 'fango, lodo (líquido)' ("it's just a mess, everything is just 
slush"). Se refiere a las condiciones que tienen que soportar el jaibero y el 
pescador de chinchorro o trasmallo. Como dice una décima: " Un jaibero por la 
costa, / con el agua a Ié} rodiy¡¡, / con el salabrito al hombro, I no hay carro 
que lo siga" (ST, pág. 33; también págs. 158, 166). I patuñero 'lodazal'; 
patuñar 'marchar con los pies desnudos en terreno fangoso o moldear con 
los pies el barro, preparándolo para la obra de albañilería' (PV, 3(0); "Com­
portamiento", pág. 232. 1/ patinheiro 'holladero, camino o lugar enfangado. 
donde quedan las huellas de los pies de los que por allí pasan'; patinhar 'cha­
potear'; ' to slosh, dabble (in water); to play, splash about (in water)' 
(Taylo,). 

peta 'joroba'; mi informante, Irvan Pérez, recuerda haber oído la palabra 
a ancianos, pero ya no se usa. / PV, 99; ALE/Can, 408: joroba del drome­
dario = peta (sólo en Tf); 522 : jorobado = petudo (se da en todas las is­
las, menos GC) ; Alvar; Llorente (Il), págs. 194, 214, n. 10; Lugo ; MilIa­
res. / / Pérez Vidal sugiere la etimología : "el porto peta es. en algunas he­
rramientas agrícolas, una pequeña lámina, afilada o no, que sobresale a la es­
palda del corte principal o pecho" (PV, 99-100; donde se da amplia docu­
mentación); también "Comportamiento", pág. 236. Compárese gall . peta 'pro­
minencia posterior de las azadas' (Taboada, pág. 24). 

peto 'pájaro carpintero' ("es como el pájaro carpintero, pero más pe­
queño, . .. small variety"): bruli peto 'woodpecker' ("Word List"). Para los 
numerosos woodpeckers (Picidae) conocidos en Luisiana, véase Peterson, 
págs. 146-151. Supongo que el peto ha de corresponder a los menores, como, 
p. ej ., el hai,.y (Dendrocopos villosus) o el downy ( D. pubescens). I peto 
(PV, 179); ALElean, 312: pájaro carpintero = peto (Tf, 5, 30; Ge, 12); 
Alvar ; Viera. Contrástese peto con cast. pilo. II peto 'nombre vulgar exten­
sivo a algunas aves trepadoras'; 'pássaro trepador, pica-pau' (Figueiredo); 
gallo peto 'pico; ave trepadora'; asto pelO 'pico (pájara) o picamaderos' (Ace­
vedo; Whinnom, pág. 128). 

picar 'guiñar' : picando el ojo ("winking"). / picar el ojo 'guiñar el ojo' 
(PV, 108); ALEICan, 479: guiña,. = picar (en todas las islas; en tres pun­
tos de Go y Hi : repicar; LP, 10,30 : picar de ojo); Guerra. /1 piscar 'gui­
fiar, cerrar un ojo, con disimulo, para dar señal de algo' . Guerra documenta 
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picar con el mismo sentido en Venezuela, donde, según parece razonable su­
poner, ha de ser un canarismo. La desaparición de la s de piscar se ha de re­
lacionar con la articulación aspirada y luego la pérdida de la s ante otra con­
sonante en Canarias, que facilitaría la asociación con cast. picar. 

pilla 'pila; montón'; 'pile, heap' (M): "Queve'o tenía una pilla de ani­
males"; "Y tcníanQ ... pill,!, pill,! 'e varva" (ST. 145, 149) ; empillar 'amon­
tonar' ("pile up"); bruli pilfa 'pile, heap' ("Word List"). / pilla (PV, 254, 
279-280); empiJ/ar 'apilar' (PV, 251 -252); "Comportamiento", pág. 247; 
Lugo; Millares (s. v. saJado). /1 pilha ; DCECH, s. v. pila. 

quejo 'quijada; mandíbula inferior ; barbilla' ("chin H
); 'jaw' (M); pero 

en bruli se dice qllejá 'jaw' ("Word List"). / PV, 97; Guerra; Millares. 1/ 
queixo 'mentón ; barbilla ; quijada inferior' ; trasm. queixo [kaisu] (Maura 
Santos, pág. 339); gal1. queiro 'barbilla'; leon. queixieUos 'mandíbulas' (Ga­
rrote); extremeño qllejos (PV, 97): queno ' la soga con que se ata la mandí­
bula de un animal' (Viudas Camarasa); DCECH, s. v. quijada. 

rañ080 'sucio' ("hasn't taken a bath"); pero también se dice ro'-ioso; 
bruli rañoso 'dirty'; raiiosar 'to make dirty. to get dirty' ("Word List"). / 
roñoso (PV, 108); raiio « port. ranho 'moco') (PV, 123); Alvar; Guerra. 
/ / ranhoso 'mocoso; rahez. vil, despreciable'; gallo rañoso 'tramposo en el 
juego, mezquino, avaro' . Véase DCECH, s. v. roña. 

rente 'corto, a rape, cerca'; cortar a rente "cutting as c10se as you can; 
f1ush"; 'short, clase' (M); en bruli igual ("Word List") . / cortar rente 'cor­
to, junto a la raíz; al rape; a ras' (Lugo). // rente 'próximo, inmediato, con­
tiguo'; gallo 'junto, pegado. inmediatamente, cerca'; 'al lado, junto a' (Porto 
Dapena, pág. 207); 'ras' (Otero, pág. 65). Véase también DCECH, s. v. randa. 

lIaEra 'época, estación'; zafra 'season' (M); en una décima: "y esta za­
fra que viene I verán lo que va a pasar" (MacCurdy, "Los cisleños:t", pág. 
111). Según observa MacCurdy: "Zafra is used to designate any season, such 
as fishing season, trapping season, etc." (M, 87). Tradicionalmente había en­
tre los isleños cuatro zafras principales ; la safra la trampa (del 15 de nov. al 
15 de marzo), en la que se trampeaba las ratas de agua y otros animales ; la 
safro la jaiba (del 15 de marzo hasta mayo), para la pesca del cangrejo (de 
agua salada) ; la safra el peje o la liña (mayo, junio. julio), y la safra el ca­
marón (agosto hasta el 15 de nov.) I zafra 'todo proceso de la cosecha y mo­
lienda de la caña de azúcar' (PV, 235); JJofrar 'acabar una cosa' (Alvar). / / 
saJra 'cosecha abundante'; 'colheita' (Monis); 'colheita, boa nasce~a de fru­
tos' (Figueiredo); ' harvest. crop, harvest time' (Taylor). En catellano, zaJra 
está tomado de portugués y documentado sólo desde 1836 (DCECH), pero 
en las Islas 10 documenta Pérez Vidal ya desde 1507: "En Canarias es por­
tuguesismo" (PV, 235). 

San Juan: (1f~es de) San Juan , el San Juan ' junio'. / ALElCa", 727: 
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junio = San Juan, mes de San Juan (en todas las islas alterna con junio). 
1/ mes de Sao Joáo; gall. San Xoan (D. Alonso, "Junio y julio", pág. 394, 
n. 15, 405-406; en un versillo gall.: "polo San Juan, sécall'a primeira raíz o 
pan" [págs. 393-394]); en un romance asturiano: "¿ Pa qué meten tanta 
leña, / siendo el mes de San Juan?" (Munthe, núm. 3.85-86). En judea­
español, tanto en Marruecos como en Oriente, se dan casos fosilizados en ver­
sos de romances: "En el mes de Sangiguale, / cuando las avezas paren" 
(Salónica; Attias, núm. 55); .. Por vida tuya, Espine!, / ¿ cuándo era tu na­
cida? JI Si nacistes en San Juan l oen la Pascua Florida?" (Catalán, "Ro­
mancero medieval", pág. 478). También se da en murciano y en andaluz (AI­
var). Con todo, creo que la designación es primordialmente de carácter oc­
cidental y que la expresión canaria bien puede contar como un posible ---o 
probable- origen portugués. En Canarias, julio es el (mes de) Santiago y 
noviembre corresponde a San Andrés. Véase ALEICan, 729 (general) y 737 
(Hi, 1, 2, 10; Tí, 21). En isleño también se decía antiguamente el mes de 
Santiago ' julio'. 

earampio 'varicela' ("chicken pox"); 'measles' (M); en bruli : 'measles' 
("Word List"). / sarampio 'sarampión' (PV, 130); ALE/Can, 530: saram­
pi6n = sarampio (de uso general, alternando en algunos puntos con saram­
pi6n). / / saratnpo 'sarampión'; gall. sarampo, sarampelo. 

lIato 'mapache' (Procyon lotor); 'raccoon' (M). En la isla de San Ber­
nardo se dice: "Más cobarde que un sato", por la costumbre que tiene el po­
bre animalejo de taparse la cara con las patas cuando lo van matar. En isleño 
también se dice raposo. No existe sato entre los brulis; al mapache le decían 
marsué o iawí (voces de origen cadjin) ("Word List"); para el animal: Burt 
y Grossenheide, págs. 54-55, 100. / ALE/Can, 412: cachorro = sato, satito; 
sólo se da en dos puntos: Hi, 2 Y lO, alternando con perrito. / / gall. xato 
'ternero pequeño'; asto xalo, xatu, s;át'f 'jato, ternero' (Acevedo; Canellada; 
Cano González; Conde Saiz; Rz.-Castellano, Aspectos, pág. 127: Sánchez 
Vicente; Vigón); leon. sato '[ternero} hasta el año' (Casado Lobato, pág. 
162); zato 'ternero' (Garrote; Alvarez, Babia). Claro que jato ya consta en 
el DRAE ('ternero o becerro'); en casto está tomado del gall. o del asto 
(DCECH, S. V. choto). En Cuba y Puerto Rico, sato vale como 'perro pe· 
queño, de pelo corto, (muy) ladrador (y andariego)' (Santamaría; Malaret); 
en Colombia, se aplica al 'ganado de pequeña estatura' y a 'las aves peque­
ñas' (Di Filippo). Convence, a mi ver, lo que dice Buesa Olivet", al relacionar 
el sato herreño con gall. y ast. jato, xatu: "Se trata, pues, de un occidenta­
lismo que hay que añadir a los numerosos que existen en el léxico canario . ... 
Semánticamente, el rasgo 'cria' de un animal -la vaca- se ha desplazado 
a otro, la perra" (pág. 235). No hay que decir que el desarrollo fonológico es 
intachable. De 'perrito', el paso a 'mapache', en el dialecto isleño, sería faci-
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¡ísimo, debido al aspecto marcadamente canino del animal y su tamaño rela­
tivamente menor en comparación con el perro (aunque es capaz de alcanzar un 
peso de unas 35 libras [13 kgs.]). La correlación semántica ' cae.horro' = 
'becerro' se da también en un regionalismo angloamericano del oeste de los 
Estados Unidos, donde la voz dogie designa al 'becerro huérfano o redrojo' 
Ca young often runty calf, usu[ally] one that has no mother' (DARE); 'a 
motherless calf' [MathewsJ), que quizás tenga su origen en doggie 'perrito'; 
con todo, la etimología no es segura (dogie se pronuncia con 9, mientras 
doggie tiene Q). 

secura: tetler secura en la boca 'tener la boca seca'. I secura 'sed' (PV, 
109). II secura 'sequedad' ; popo 'sed'; gall. y bable igual en forma y signi­
ficado; en bable : tengo muita secura (Rz.-Castellano, Contrib., pág, 146). 

eolla'o ' tablado' ('frame') ; bruli sollado 'suelo (de una casa)'; 'floor' 
("Word List). Véase también ensolla'o (supra). J sollado 'cualquier pavimen­
to doméstico Que no sea de tabla'; sol/a'a 'suelo de madera'; suaUado 'piso 
de madera entarimado'; sallar 'poner suelo'; suaJlar 'entarimar, entablar el 
suelo' (PV, 138); "Comportamiento", págs. 234-235, 245; Alvar. JI soalha­
do 'entablado, entarimado; tablas para el suelo; el suelo'; 'madeiramento 
para soalhar'; soalho 'pavimento de madeira' (Morais) ; gall . soallo 'piso, 
entarimado, entablado del suelo'. 

tamborín: aplícase a varios peces de la familia de las Sciaenidat ("drum 
fish"), seguramente bajo la influencia del inglés. Para las especies corrientes 
en el norte del Golfo de Méjico, véase Walls, núrns. 306, 312-315. / tamborin, 
tamboril 'pez muy conocido y popular ; el Tetradotl hotlckenii Block'; peje 
tamboril o tambod (PV, 287); Guerra. En Canarias, por lo tanto, se trata 
de un pez completamente diferente, de la familia de las Tetradontidae y de 
las Diodontidae (pufler fish en inglés), de los que hay también varias especies 
en el Golfo (Wa1ls, núms. 491-499). II tamboril 'rape, pejesapo, pez marino 
acantopterigio'; peixe tamboril (PV, 287) ; para gall. tambor, véase Ríos Pa­
nisse, T, 305, 392; tamborín y tamboril también existen en cast., pero al pa­
recer, sin aplicarse a peces (DCECH, s. v. tambor). 

tapume, ta/Jum 'techo' ("rooC"); 'vigas' ("rafters; the frame for the 
rooC"); tapún 'roof' (M). / eapume, tapumen 'trama de la tela' (PV, 255); 
ALE/Can, lám. 648: trama = tapume (LP, Hi). 1/ tapunte 'cerca, cercado; 
tabique, vallado; barrera'; también: 'qualQuer coisa que tapa' (Morais); 've­
da~o de un terreno, Ceita com tábuas; sebe; o mesmo que valado' (Figuei ­
redo); gall. 'urdimbre'; más datos: PV, 255. Nótese la diferencia semánrica 
entre las formas canarias y las isleñas. en cuanto éstas quedan más cercanas 
a la voz portuguesa. 

tarame]a 'pestillo (de madera)' (tiene un agujero en el medio) ("Jatch, 
of wood, with a hole in the middle") . J taramela 'tarabilla; zoquetillo de ma-
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dera que sirve para cerrar puertas y ventanas; tabla con un agujero central 
por el que se introduce y sujeta el extremo superior de la manija o palo del 
molino de mano; fig. 'lengua'; tramela 'agujero para echar el grano en el 
molino' (PV, 98, 138, 259-260; ALE/Can, 548; taroviUa = taromela (Go, 
Tf, GC, Fv, Lz, Gs); Alvar; García Mouton; Guerra ('pedazo de madera 
giratorio que se disponía tras las puertas y ventanas para cerrarlas'); Llo­
rente (1), pág. 20; Llorente (II), págs. 194, 214, n. 14; Lugo; Millares. 11 
taramela, tromelo 'zoquetilla de madera giratoria que cierra las puertas o ven­
tanas; tarabilla'; fig. 'lengua; mujer parlanchina'; se dan otras diversas ma­
nifestaciones semánticas en contextos dialectales: p. ej., L. de VasconceJlos, 
Estudos, pág. 90; Lopes Alves, Ericeira, pág. 234; Krüger, Gegenstand., 
págs. 129-130. 

tar8uelo 'orzuelo'. / tarsuelo (y variantes: tor6uelo, transuelo, etc.) se da 
en todas las islas, junto -esporádicamente-- con otras formaciones popular­
etimológicas propias más bien del castellano (ansuelo, sarsuelo) y, a veces, 
con la forma estándar orsueJo (ALE/Can, 518: orzuelo); Alvar (orzuelo, 
anzuelo, torzuelo); García Mauton; LIorente (II), págs. 195, 219-220, n. 43. 
/1 ler,ol, ter(olho; es de esta segunda forma -más popular- que tal vez 
provenga la voz canaria, adaptado el sufijo al castellano. Nótense Lopes AI­
ves, Ericeira, pág. 233 (ter(olho); ga1l. tirizol; también tirizó, tirizoilo y otras 
formas (Porto Dapena, pág. 75, n. 72; Quibén, págs. 287-288). 

templero 'ingrediente que se añade a la comida (p. ej., el caldo) para en­
riquecer el sabor' (ffmy grandma used that, a Httle extra piece of meat, to 
bring out the flavor"). I templero 'trozo de algún cuerpo o grasa, variable 
según las versiones, que ciertas cocineras introducen un momento en el caldo, 
hallándose éste cociendo, para condimentado y darle fuerza, y que después 
guardan para sucesivas ocasiones' (ff Analogía", pág. 82). l/tempero 'con­
dimento, aderezo, sazonamiento'. Como observa Pérez Vidal, "templero pa­
rece resultado de un cruce del port. tempero 'substancia com que se aduba a 
comida' y el cast. templar" ("Analogía"). Véase Morais. 

tití 'tío'; 'unde' (M); tita 'tía'. En la aldea de Reggio (Bencheque), exis­
tía, hasta hace poco, una abacería (isleño cabareJe) designada con el letrero 
"Teta's Place" (con ortografía anglo-sajona). I tití 'tío o tía' (Lugo). 1/ tiJi. 
'tío o tía (en lenguaje infantil)'; también titio, litía; andaluz titi 'tía (expre­
sión cariñosa dada por los niños)' (Alcalá VencesIada); Puerto Rico: lití 'tía' 
(Alvarez Nazario, pág. 213). Todas las voces del lenguaje infantil ofrecen 
-obviamente--- unos problemas muy especiales. Sólo la abundancia de los 
demás portuguesismos nos induce a pensar que en Canarias la forma quizás 
sea un portuguesismo o, por lo menos, que haya sido reforzada en su uso por 
la coincidencia con el portugués. 

tolete 'persona torpe; garrote corto' ("a stick"); toJetaso 'golpe con un 
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palo'. / tolete 'torpe, lerdo, estúpido' (PV, 119); "Marineras" ; Guerra ('palo 
gordo y de por lo menos un metro de largo'; 'hombre cerril, ceporro, zoque­
te, torpe, cretino'; tolelazo 'golpe y paliza dada con el tolete) ; Millares. / / 
tolete 'thole pin ; a roller made oí wood or other material' (TayJor); 1010 'to­
londrón, aturdido, desatinado, loco'; gall. tolo ' loco, di sparatado' . El desa­
rrollo semántico es obvio (esp. ceporro, porro, zoquete; inglés blockhead, 
clodpole, loggerhead, stick, stock, woodenhead; también Millares, s. v. teni­
que). Es voz marinera muy conocida en diversas regiones del mundo hispá­
nico. En Canari as podría ser un portuguesismo y, al efecto, creo que conviene 
tener presente la opinión de M . L. Wagner, a quien le "parece más probable 
el origen portugués [deJ la acepción 'estúpido'" (reseña de Millares, pág. 83, 
n. 1). La influencia de tolo podría haber sido decisiva. Con todo, téngase en 
cuenta la ponderada evaluación de Llorente (1), págs. 73-74. 

tontura 'vértigo' ("woozy, dizzy"); 'dizziness' (M); igual en bruli ("Word 
List"). / 10,.lu1'(l 'vértigo, mareo' (PV, 130); ALEICan, 510: náuseas = 
tontura (GC, 10, 20); Lugo; Millares. / / tontura 'vértigo, mareo, vahído ; 
turbación del juicio'; 'perturba<;áo de cab~a; vertigem ; estonteamento' (Fi­
gueiredo). 

totiso 'cogote' (" Iower part oí the ncck") . / lotizo 'cogote' (PV, 98); 
ALEICan, 484: cogote = totizo (todas las islas, pero alternando con coro­
na y, a veces, con cogote): "Comportamiento", pág. 238 ; Alvar ; Guerra 
('cuello'); Millares. / / to uti(o 'nura, parte posterior de la cabeza : la cabeza: 
cerviz'; gall. toutizo 'el curuto [coronilla] de la cabeza'. 

traogullón: comer a Irangullones 'comer sin masticar' ("not to chew your 
íood"). / trangullón : comer a t1'a,.gullo nes 'comer atropelladamente, a gran­
des bocados' (PV, 109-110): Guerra (s. vv. t1'agullo,.es, trangullones) ; Mi­
liares (s. v. t1'angullt'1'). Nótese también, especia lmente en La Palma: al t1'am­
bullón 'atropelladamente, sin esmero ni miramiento'. / / Pére1. Vidal conecta 
la voz canaria con port. trambolluio 'caída ruidosa': t1'ambolhar 'tumbar, ro­
dar, hablar con embarazo'; gall . l1'ambl¡f/ón 'batacazo, golpe fuerte y estre­
pitoso que da una persona al caerse'. 

urrar 'bramar, rugir, mugir' (U hellow like a buIl"). / PV, 243-244; 
ALEICan, 359 : mugir = u1'ra1' (Hi ; Tf, 2, 20 ; Lz, 3); también ur1'jar (Tf, 
6); Alvar ; Carda Mouton; Llorente (1), págs. 20-21 ; compárense urrido, 
umr (PV, 244). / / urrar 'rugir, hramar, berrar' : gall . igual. 

vida: tiro de la vida 'cordón umhilical'. / vida 'cordón umbilical' (PV, 
98,362-363; .. Analogia" , pág. 72). / / vide, envide ; gal1 .; PV sugiere el ori­
gen : "Etimología popular del casto vid y tal vez mejor. del gal!. y port. vide, 
ambos de igual sentido" (98). El portuguesismo no es, por lo tanto, SE'gUTO. 

pero resulta muy sugerente la hipótesis. Véase DCECH, S. v. vid. 
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Lo primero que nos impresiona de esta lista es su brevedad u. Frente a 
los centenares de portuguesismos y occidentalismos reunidos por Pérez Vi­
dal -<uento unas 9(X) entidades--, nuestros dialectos luisianenses no nos 
proporcionan más que un escueto repertorio de 82 articulas (y de éstos, al­
gunos dependen de un solo étimo: corno, p. ej. , ajeila'o, jeito, jeitoso). Con­
viene tener en cuenta, claro está, el incalculable cambio de vida, la enorme 
di slocación, que supone lo que va de los emigrados cananas que llegaron a 
Luisiana a finales del siglo XVIII a los isleños y brulis del siglo xx. Aunque 
llegan a América siglos después del descubrimiento, en 10 que se refiere a la 
novedad de sus circunstancias, la situación con la que se enfrentan los emi­
grantes canarios de fines de los 17005 dista poco, en lo esencial , de la de los 
primeros colonizadores. Acordémonos, ji este propósito, de la notable carac­
terización del "Mundo Nuevo" que nos ofrece Francisco López de Gómara: 
"También se puede llamar nuevo por ser todas sus cosas diferentísimas de 
la s del nuestro. Los animales en general .,. son de otra manera; los peces del 
agua, la s aves del aire. los árboles, frutas, yerbas y grano de la tierra ... " 
(Vedia, 1, 156). Se enfrentaban los emigrados con un mundo ambiente, en 
que toda la naturaleza --<tnimales, aves, reptiles, peces, insectos, árboles y 
plantas-- era completamente distinta, ajena a la que habían conocido en Ca­
narias 14. De agricultores, artesanos, gentes de mar, que participaban en una 
comunidad socio-económica bastante compleja y diversificada, los descendien­
tes de aqudlos colonizadores canarios han pasado, en el caso de los isleños, a 
practicar unos oficios muy especializados, que. aparte de la pesca, no tienen 
nada que ver con lo que hacían sus antepasados (véase bajo la voz safra ). En 

11 Huelga deeir que, en lo que se refiere al IUpuesto portuguesismo de una serie de 
voces canarias -e isld'iu- a menudo nos movemos &610 en el terreno de lo probable o 
10 posible. T~ngase en roenCl, por ejemplo, las fin .. matizaciones etimolÓgicas propuestas 
por Llorente (1), pqs. 7·}6. En Otrol CUOI, me he vUto obligado. considetlr y luego 
excluir de la lista dert .. voces ¡sienas - Ilguna. indudable. ottidentalismos, otros meros 
arcaIsm<»--- CUY' gn.n difusión en territorios cute.UlUlo-pmin.u1ares Y en Hispanoambica 
dificulta el que en Canuiu hayan sido de origm pottugub o siquiera occidental : p. ej., 
ac~d. 'estropeada' (se refiere. la leche del calouro (bddh,)); "",oIttr 'afilar'; b_derilll 
'milano'; cuadril 'hueso de l. cadera'; chopa 'pececillo'; chubasco 'Uuvia puajetl'; deseon· 
ch4blU 'desencajar'; emborC4r 'capotar'; engnlñaJo 'arrugado'; ~nsellU 'empezar'; eSCllff4n· 
charse 'esptltarHne'; foga/era 'hoguera'; fogllr 'horno'; esclIChlll'se 'ese.parte'; frangollo ' re· 
voItijo, Ho': 1'lIn,olI6n 'chapucero'; 1.arañ6n 'abt.llo o macho cabrfo (de erfa)'; pinJ4$iJbll 
'jilguero'; rescaldo 'rescoldo'; rolar 'rodar'; slllaJo 'descarado, insolente'; triguero 'cho­
ch[n'; trillo 'senda, vereda'; tramp;car 'tropezar' (bruli); Júlano 'tuétano'. 

l4 NÓlense, p. ej., los . bundantes préstamos del fr~ cadjin: bttrbú 'bagre'; cawln 
' tortuga'; co",6 'culebn'; cribEs 'cangrejo (de agu. dulce)'; ptIi/l" 'cierta hierb. (de pan· 
tano)'; pisú 'gato montb'; raybuá 'urigiieya'; sueta ' lechuza'; surE 'ratón'; Wdnconú 'es· 
pecie de 'rOOI'; wtlWllr6" 'rana toro'; am~n de los muchos nombres de patos Y otras aves 
acu'ticas: (a"n"l, canar Irancls, ca"arflUllr, pMld6, y otros muchos. V~an.e mis «Tres di.· 
leeroslt, pipo 291·292, y MacCusdy, «Water·Fow1 ... Una sistem'tíc. encuesta sobre 1. fauna 
de Sto Bernard Y Ja tenninologf. islm. correspondiente, realizada en 1980, est' aún . in 
transcribir. 
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el siglo XIX, antes de arraigarse en las tierras aluviales del sur de la parro­
quia de Sto Bernard, los isleños si habían sido agricultores y algunos ganaron 
gran fama como expertos amaestradores de bueyes, pero al caer tales prácti­
cas en desuso, otros varios portuguesismos -además de los que se habían 
perdido desde el principio mismo de la coloni zación arnericana- sin duda ha­
brían desaparecido del léxico isleño. De las 26 categorías establecidas por Pé­
rez Vidal, sólo 18 están representadas ent re los isleños: 

1. el cuerpo humano: barriga de la pierna, jurgabollos, matapiojo(s) , 
quejo, totiso, vida. 

2. defectos físicos : combado, com bar, gago, gaguear, pela. 
3. acciones y cualidades fieicas: picar, rañoso, secura, trongullón. 
4. acciones y cualidades psíquicae: ajeita'o, boboKCO, cobltcar, devaso, 

jeito, tolete. 
5. los niños : adivina, melorico, mico, tití. 
6. enfermedades / accidentes: orrumbado, engasgarse, gallo, sarampio, 

tarsuelo, tont"ra. 
7. la casa: ensolldo, fecha, fechadu ra, fechar, fechillo, rente, solla'o, ta-

pume, taramela. 
8. el bogar: emborrayar, esconiyo, fonil . 
9. comida / vestido: al/inel, londaje, templero. 

10. tiempo atmosférico: arco la vieja, chovisnear, chumbo, , nchum­
barse. 

12. animales: andoriña, bicho, corujo, guincho, millero, peto, sato, tam-
borin. 

13. árboles: ,nciña. 
14. aperoe: fecha. 
15. hort.a]izaa / frutaJes: bichento, legumio, marianga, murcñor. 
16. trigo / maíz: empoyar, empayora", millo. 
19. anímalea doméatieoe: u""a". 
25. el mar: chutnQ.Sero, empate, engoya", liM. 
26. varios: empillar, ferrugie'Ho, ferruje, pilla, SO" Jua,. . 

Notem.os, en primer lugar, que algunas categorías (13, 14, 19), en lo efec­
tivo, apenas son significativas, en cuanto las representa una sola palabra en 
cada caso. Y echamos de menos realidades enteras y de importancia crucial 
en la vida tradicional canaria. Según los apartados de Pérez Vidal, faltan : 
]08 terrenol ( 11 ), l.s viñas (17), l. caña de asúcar (18) , l. eeetería (20), 
loe tejidos (21), ]os molinos (22), otrol vario. oficio. (23) y ]01 trampor­
tes (24). Huelga explicar semejantes claros: representan actividades en las 
que ya no intervienen los isleños para nada. 

El profundo reajuste que supone la emigración a tierras americanas que-
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da reflejado también en nuevos contenidos semánticos ; Así castrar (lo Piel) 
pasa de significar en el español canario 'i rritar por el calor o el frio' a desig­
nar en Luisiana el proceso especial de 'curar con sa)' las pieles de las ratas 
de agua. En Canarias, chumbo se refiere a una 'llovizna persistente con nie­
bla', mientras que, en Luisiana, aludiendo a la condición de estar mojado, 
pasa a significar figurativamente 'estar borracho'. Empayar y empayora,., aun­
que no los encuentro documentados en Canarias, obviamente se referían ori ­
ginalmente a la paja (port. palha) --como aún reconoce mi informante- pero 
ahora aluden a la cosecha y preparación de la varva (Spattish moss), puesto 
que en la par roqu ia de San Bernardo no hay tal cosa como la cosecha de mie­
ses. Palitiero en Canarias alude a un lodazal cualquiera, mientras que, en Lui­
siana, bajo la form.a patuñero, se refiere específicamente al fondo fangoso que 
encuentra el pescador o el jaibero, al tener que caminar por el agua. De sig­
nificar 'cachorro , perri to' en Canarias, salo pasa a designar -por su aspecto 
perruno-- a un animal desconocido en Europa, el mapache. En Canaria s, la 
zafra comprende todo lo que tiene que ver con la cosecha y la molienda de la 
caña de azúcar, pero en Luisiana se aplica a cua1quiera de las muy variadas 
actividades que ocupan el ciclo anual isleño : la safra la trampa, ... la jaiba, 
... el peje y .. . el camarón. 

Los brulis, por su parte, han seguido siendo pequeños agricultores casi 
hasta la actualidad , pero, aquí también, otros factores de la nueva ambienta­
ción americana habrán ocasionado pérdidas léxicas masivas. Nuestro conoci­
miento imperfecto y fragmentario de aquel dialecto ya extinguido impide que 
conozcamos los detalles de aquel proceso. Los datos bruli s son muy pobres: 
Sólo en 20 casos (entre nuestros 82) comparten isleños y brulis un mismo 
portuguesismo: alfinel o finel / fin el ; bicho pelú; combar ; emborrallar ; fe ­
chadura ; ferrugienlo / fcrroysnto ; ferruje; fondaje; jeilo / jaito ; legumio / 
legrunt; liña; tMtapiojo( s); millo; pelo ; pilla; rañoso ; ren'e; sarampio ; 

solla'o, tonl"ra. Hay un solo caso en que el bruli nos documenta un portu­
guesismo desconocido entre los islefios: granel 'techo (de un cuarto)' - reflejo, 
·sin duda, del carácter agrícola de las ocupaciones brulis. Aunque poco o nada 
se puede hacer con tan exiguos datos, veamos de paso las categorías repre­
sentadas por los pobrísimos restos brulis : 

l . el cuerpo humano: matapiojo. 
2. defectoll físicoA: cambat'. 
3. acciones y cualidadeA fíAicaA: rañoso. 
4. accioneA y cualidades pdquicall: jaito. 
6. enfennedadeA / accidentee: sarampio, tonturo. 
7. la caAa: fechadura, granel, rente, sollado. 
8. el hogar : emborrallar. 
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9. comida / vestido: jiflel, jondaje. 
12. animalea: bicho pelú, pelo. 
15. hortalizu / frutales: Jegume. 
16. trigo / maíz: millo. 
25. el mar: liña, pi/Ja. 
26. varioa: jerroyenlo, ferruje. 

Entre los brulis no consta ninguna categoría canaria adicional no repre­
sentada entre los isleños. O sea, faltan las mismas: terrenos (11), viúlUl ( 17), 
caña de azúcar (18), cestería (20), tejidos (21), molinos (22), otros varios 
oficios (23) y transportes (24); Y otras cuatro además: niños (5), atmoafé­
rico (10), árboles (13), aperos (14) y animales domésticos (19) (estas tres 
últimas ya representadas entre los isleños por una sola palabra en cada caso). 
No nos puede extrañar la ausencia de viñas, cestería, tejidos y molinos, pero, 
dados los oficios practicados por los brulis -a diferencia de los isleños- sí 
nos podría sorprender la falta de voces alusivas a los terrenos, los aperos y 

los transportes, así como también especialmente a la caña 15. Podríamos tal 
vez intuir en esta pobre lista la comunidad de las masivas pérdidas léxicas 
entre los emigrados canarios, sean los que fueran los oficios a que luego se 
iban a dedicar, una vez establecidos en el Nuevo Mundo - tras rigurosos su­
frimientos y desastres 16. Lo que sí sale muy a las claras de nuestro reperto ­
rio de lusismos isleño-brulis es su carácter eminentemente canario. Poquísi­
mos son los casos en que no encontramos correspondencias -léxicas y se­
mánticas- muy exactas entre las voces recogidas en Luisiana y sus congé­
neres canarios. Sólo en cuatro casos -chumacero, empayar, t!mpayorar, en­
cúio- 110 encuentro documentación canaria. En lo que se refiere a chumo· 
cero 'mazo de calafatear', en comparación con la voz canaria y castellana chu­
macera 'pieza de madera en la que se inserta el tolete', el contenido semántico 
es tan diferente -y más cercano a las implicaciones originarias de chuma­
(0- que nos insta, en un principio, a pensar en un posible portuguesismo 
autóctono. Pero estoy convencido de que, en estos cuatro casos también, nos 
las tenemos sencillamente con unos portuguesismos canarios que faltan en la 
documentación a mi alcance. De haberse producido alguna hipotética influen­
cia lingüística de unos supuestos inmigrantes portugueses radicados entre los 
isleños, es de pensar que las condiciones, tan radicalmente diferentes de las 
que existían en Canarias, habrían dado lugar a la adquisición de unos portu-

1& Hubiera sido interesante explorar el cultivo de 1. caña de azúcar entre los bruH, en 
comparación con el rico léxico canario de origen portugués analizado por Pérez Vidal (PV, 
22}-237). Para los brulis y la producción azucarera, véase el libro de Dio, P'ga. 166-167. 

1& Sobre 1 .. enormes dificultades ex~rimentadas por lo, antepasados de islefio, y bru· 
lis durante 108 primeros años de la colonización, véa,e Din (pága. 28-63); tlUJ"lbi~n Arelta 
Rodrfguez (pqs. 142, 1.5.5, 1.58). 
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guesismos de carácter muy distinto de los que podemos rastrear entre los 
isleños. 

Si echamos un vistazo a otra área castellano·hablante donde también se ha 
producido una notable influencia portuguesa, nos encontramos ----<ladas unas 
circunstancias diferentes de las de Canarias- con un repenarío de préstamos 
bastante distinto del que se documenta en las Islas. Me refiero a los portu­
guesismos del andaluz occidental, sobre todo de la provincia de Huelva. En 
un repertorio de unos 60 préstamos, pocos son los casos en que el inventario 
de lusismos andaluces coincide con el de Canarias. Sólo doy con los siguientes 
- 14 en total: abonador 'soplillo' ; abanar 'soplar'; alpende 'cobertízo, pese­
bre'; borralla 'ascuas'; cañete 'zurdo'; cardume 'banco de pescado'; corujo 
'lechuza' ; faiíos o 'gangoso'; fechar 'cerrar' ; fogaje 'sarpullido'; gallo 'gajo'; 
payo 'estómago (de un animal)'; rabiza 't imón del arado'; rencollo 'renco­
so' 17. Corresponden, en Canarias, a abanador ' soplillo' (140); abafUJr 'aven· 
tar' (140); aJpende 'cubierta volada de cualquier edificio' ( 132); borralla 
' rescoldo' (141); ca,ioto 'zurdo' (104); cardume 'banco de peces' (272); ca · 
ruja 'lechuza' (ALE/Can, 305); fañoso 'gangoso' (98); fechar 'cerrar' (134); 
fogaje 'erupción de la piel' (127); gallo 'gajo de la nuez' (205); payo testó· 
mago del cerdo' (241 ); rabiza 'mancera del arado' (196); roneoUo 'carnero 
de un solo testículo' (242) JI. Las correspondencias con Luisiana son míni­
mas: borral/a (con emboralla'o), coruja (con corujo) y fechar. 

En suma: Creo que, en su carácter y en su origen, son inconfundibles los 
lusismos del español de Luisiana. Junto a los típicos canarismos que se docu­
mentan, sobre todo en el dialecto isleño 19, los portuguesismos nos ayudan a 
confinnar muy a las claras el carácter fundamentalmente canario de los dos 

17 V&.e Alvar, «Portuguesiunos en andaluz., págs. 312-31' . Tambibl sed. interesan­
te comparar el repertorio láico y las categorla. sem4nticas de los lusismos presentes en 
otros di.lecto. espaf'ioles muy influidos por el poItugu~: p. ej., el dialecto fronterizo del 
Uruguay y el espafiol que se habla en Oliycrttl y 101 dem's puebloa extremefios de la fron­
tera IUlO-espafiola. Sobre el dialecto u~ayo, v&se la breve mooograUa de Rona (quien 
se interesa primordialmcnte por la fooologra) y el folleto de Elizaincln, que conozco sólo 
mediante un artfcuIo.reld'ia de R. E. Wood (pip. 243-244). Aunque lea una lengua criolla, 
el papiamento, con IU importante lubltIato CTioUo-portugu~ y su muiva relexificación 
española, representa básicamente otro cuo m .. de hibridismo lu~,pañol. V&se el anfcu­
lo de Megenney IiObre el «español caribeño .. ; nótese tambit:n su estudio del palenquero. 

11 Comigno, a continuación de cada p.labra, la p¡igina pertinente en PV; donde fal­
ta, como pera coru;.a, remito al ALEICan. 

1I Como, por ejemplo, bdetin 'calostro'; cOler la camella 'dejarse aprovechar por 
otro'; (a)esma'j4rse 'boalezar'; aroJa 'deuda' ; fuego saill4je 'supuUido'; lolio 'lal c1biclS 
pchu canaria'; guan/ato 'bofettda'¡ Ju;"e 'buitre'; m(ll'ela 'estanque pequeño'. Aunque 
al¡ww. de en .. voces no lean exdwivarnente canati .. , todas IOn úpica. de l •• Islu. V&n· 
le Mi.llateI, mi. «Tres dialectos», Ñ •. 289-290, y OUOl anarilmoe colllignados en l. n. 10 
(supra). Se¡ún me informa Irvan Pérez. ya 1610 101 más ancianos se acuerdan de haber ro­
mido d gofio; dejó de ser costumbre prepararlo en los primeros años de este si¡lo. 
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Alvar = 

ALEICan = 

«Arabismo.» = 

dialectos, pese a las muchas influencias alienígenas que han experimentado a 
través de sus diversas aventuras en América. 
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